
LA "PULGUILLA"

Es la "pulguilla", en España, 1a plaga más
extendida de la remolacha, cuyoa daños sue-
len ser considerables, especialmente sobre las
plantas récién nacidas, y, por lo znismo, de
las más diffciles de combatir.

Hay naciones, en cambio, donde es desco-
^^ocida, o sus daños son poco importantes ;
así, por ejemplo, en Francia, tan sóIo es te-
mible en la región meridional, mientras que
en el norte pi^erde toda su importancia ece,
nómica.

Ocupa su área geográfica toda la Europa
mediterránea, incluyendo Malta y Córcega,
y Austria, Hungría, Eslovaquia, Ru$^a meri-
dional y el Turquestán.

En España se ha comprobado su presencia
en todas las zonas remolacheras; hay da-
tos de sus devastaciones en la cuenca del
Duero, especialmente en las provincias de
León, Valladolid y Soria, citándose también
en Palencia y Salamanca. En la del Ebro cau-
sa daños semejantes, sobre todo en las zonas
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Ftg. 1.--HoJa de remolacha con ]as eroaíonea tí},icaa oe
la 'pulgullla", que en sus ataquea respeta la epidermis

do la cara aupcrlor. (Orlglnal.)



bajas de Garag^uza, estando extendida, ade-
más, en las provincias de Teruel, Huesca,
Navarra y Lérida. En la región central es
frecuente la "pulguilla" en los regadíos de
Madrid, y hay referencias de ella en Guada-
]ajara. También en Andalucfa se encuentra
muy extendida, habiendo numerosas citas de
sus daños, especialmente en la provincia de
Granada.

El insecto causante de la plaga es, princi-
palmente, la Chaetocnema tibiaLis Illig, aun-
que hay otras pulguillas que se han citado so-
bre la remolacha, si bien con poca frecuencia,
tales como la Chaeioanema cmxcin^nvc Marsch,
muy semejante a la anterior, de la que se
distingue con dificultad, y a la cual sustituye
en el nox•te de Europa, y otras varias espe-
cies de los géneros Phyllotreta y Lanqit^zrsis^.
Es, sin embargo, la primera, la "pulguilla",
que se admite como plaga específica de la re-
molacha en Eapaña, y a la que cabe atribuir
los considerables daños a que antes aludimc^s.

DESCAIPCIÓN.-El adulto es un diminuto in-
secto, de 1,5 a 2 milímetros de longi^ud, de
forma oval y cuerpa convexo, de un color
gris oscuro algo brillante con reSejos cobri-
zos. Su cabeza y tórax son punteados, los éli-
tros están estriados longitudinalmente y va
marcada cada estrfa por una serie de puntos.
Es muy caracterfatico en este insecto-lo mis-
mo que en todos los halticinos, a cuyo grupo



pertenece-el Kl•an de,al•rullo de lus f'énlul•e^
de 1^3s patas pusteriores, ]u que le permít^e dar
^;r.u^cíes snltus, cle doncie tuma su nomb)•e vul-
^,ra 1•.

I3[oGRAF'ÍA-La C'haetucne^ru^, tibictli•s in-
verna en el estado adulto, ^uai•eciéndose en-

Fig. 'l.-Invectu udulto dc "pulguilla" CArietuc++r'm,^i t+b+rt-
li.y Illi^, muy numen[^do. (Original.)

tre las hiei•bas u hojas caídas en el suelo, u
debajo dc ]as picdras. Hacia el mes de abril,
en época va>•iable de unus años a otros, d^s-
pués de los fríus, sale la, "pulguilla" de sus
t•efu^ios y se clirig•e a las plantas de remola-
cha recién nacidas, para alimentarse de ellas,
en las cuales producc las lesiones típicas de
cst^? pl^i^;+, cicvoran^lt^ el }^arc?nquima de la
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hoja por la cara inferior, hasta produc^; un
orificios circulares de un par dq„ milí^^t^^
de diámetro, quedando respetada la- epider- •
mis de la cara superior.

Desde el mes d^e abril hasta septiembre se
^•eproducen los insectos, dando lugar hasta
tres o cuatro generaciones; la última es la Ila-
mada a producir en la primavera siguiente
los mayores daños •en las plant•^s recién na-
cidas.

Cuando se hostiga a la "pulguilla", da gran-
des saltos, con extraordinaria rapidez, a va-
rios decímetros de distancia, siendo éste su
principal medio de locomoción, aunque tam-
bién se las ve caminar simplemente. Utilizan
a veces las alas, qu^ las tienen bien desarro.-
lladas, para trasladarse volando a distancils
re^ativamente considerables; de este modo es
frecuente encontrar indíviduos aislados en
campos de remolacha, procedentes, evidente-
mente, de otras plantaciones más o menos
lejanas.

Así como la biología del adulto es bien co-
nocida, no lo es, sin embargo, en los demás
estados del insecto• ,Suponía Picard que las
larvas ^evolucionan en los peciolos y en las
ho,jas de las salsoláceas; en cambio, más
recientemente, las observaciones dei doctor
Menozzi, en Italia, demuestran que hay lar-
vas recién avivadas que pen^etran en el terre-
no a lo largo de la remolacha, hasta una pro-
fundidad de cinco a siete centímetros, y se
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alimentan de las i•aicillas laterates, volviendo
nuevamente a la superficie cuando alcanzan
unos cinco milímetros, tranaformándose en
ninfa en una diminuta celda. No obstante es-
tas observaciones, el mismo entomólogo, en el
año 1940, y como consecuencia de minuciosas
experiencias, llegó a la conclusión de que la
remolacha no es la planta huésped de la Iar-
va sino de un modo ocasional, permaneciendo
desconocida la planta principal en que habita.
Años antes también habfa encontrado larvas
en el "cenizo" o "ceñiglo" (Che►^,apodirum al-
bum^), y después en el Pkuntago majar, que
tampoco resultaron ser las plantas huéspedes
tfpicas. De todo ello parece deducirse que hay
una emigración temporal de los insectos adul-
tos desde la remolacha a otras especies vege-
tales desconocidas, en donde se acopla y pone
la hembra sus huevos, y a expensas de los
cuales se nutre la larva.

Es del máximo interés llegar a rematar ea-
tas investigaciones, no sólo desde el punto de
vista cientffico, sino práctico, porque, dada la
dificultad de combatir el insecto en su esta-
do adulto, es posible sea factible luchar con
mayor éxito contra la larva, una vez se co-
nozca su biologfa, atacándola en la planta en
que habite.

Dnt;t4s.-Cuando la aparición de la "p^ul-
guilla" coincide con la siembra de Ia remola-
cha, suelen c.onstituir los daños una verdade-
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ra devastación; el ataque a las plantas recién
nacidas ocasiona rápidamente su muerte, bas-
tando un pequeño número de lesiones para
que la plantá perezca, llegando a afirmar el
Dr. Tesi que una sola erosibn puede ser sufi-
ciente para matar a una plantita. En estas
condiciones ea frecuente perder la siembra a
consecuencia de los ataques de "pulguilla",
viéndose precisado el agricultor a prescindir
del cultivo de la remolacha, o a tener que re-
sembrar doa o tres veces, sin la menor pro-
babilidad de éxito, ya que al nacer las hojas
de la nueva siembra probablemente serán de^
voradas de la misma manera que lo fueron
las de la primera.

Si la siembra ha sido temprana o se retra-
sa la aparicíón de la "pulguilla", ya tiene la
planta varias hojas al sobrevenir el ataque, y
lo soporta mejor, por lo que los daños, aunque
grandes, no llegan a ser irreparables.

Lo mis^mo ocurre con plantaciones espesas,
en las que, aun murierido buen número de
plantas, pueden sobrevivir las suficientes pa-
ra salvarae la siembra.

Cuando la plantación está ya cerrada-esto
es, cuando el follaje cubre las lfneas después
del entresaque-los ataques de la "pulguilla"
no son ya temibles, aunque no por ello dejan
de sentirse en ocasiones; la gran cantidad de
hojas hace que las mordeduras de los insectos
se repartan por toda la superficie, siendo de
poca intensidad e] daño.



En la planta crecida, aun siendo grande el
número de erosiones, no perturban las fun-
ciones de la hoja, y, por tanto, la raíz s^ dES-
arrolla normalmente. Las lesiones en las hc;-
jas grandes pueden, sin embargo, oriR•inNr
daños indirectos, por facilitai• 1<:c entrad^^ e»
el interior de la planta de hongos débilmei^t.^
pará.5itos, qcre de este mod^o pueden desarro,
llarse e ^invadir toda la hoja, hasta hacerla
morir,

MEV1os vE Lvcxa.---La pulverización de las
plantitas con un caldo de arseniato de p^o-
mo, método q^ue tan buenos resultados pro-
duce para combatir otras plagas, ha demos-
trado la experiencia ser poco eficaz contra la
"pulguilla"; como el ataque suele producirse
en Ia re^molacha recién nacida, s^e encuentr^t
la planta en pleno crecimiento y emisión de
nuevas hojas que, al nace7• después del trata-
miento Y no tetliendo la protección del arse-
niato, qu^edan expuestas a la acción de la
"pulguilla". Aun las mismas hojas tratadas
dejan de estar protegidas en todas sus partes
a los pocos días, en razón de su rápido creci-
miento, Io que obliga a repetir la pulveriza=
ción dos, tres y hasta cuatro veces, cón sepa-
ración entre una y otra de tan sólo un par dc
dfas.

En esta edad, además, está la planta pega-
da al suelo y es difícil queden bien mojadas



las hojas, con la cual este trataz^iiento^^^q
'imperfecto.

La repetición de las pulverizaciones^tta
dificil y castosa en pleno campv, siendo, eu
camhio, más fácil en los semilleras ,: eb é ŝta
una de las razones que justificaron el si^téma
de trasplante. En los semilleros, ad^emás, por
estar muy juntas las plantas, se defienden
mejor, su crecimiento es más rápido y, camo
al ser trasplantadas están ya crecidas, resis-
ten fácilmente a los ataques de la "pulguilla".
Aún podemos asegurarnos más de ello si en
el momento del trasplante se introduce la par-
te aérea de las plantas en nana dilución de ar-
seniato de plomo al 0,6 por ]00, con lo cual,
al dirigirse a ellas las "pulguillas", no halla-
.rán parte alguna desprovista de veneno.

La experiencia ha demostrado, sin embar-
go, ser más eficaces los insecticidas pulveru-
lentos; ha bastado a veces un solo tratamien-
to, aun en invasiones fuertes, con arseniato
de calcio en polvo, de una ríqueza del 14 por
100 en As10„ para salvar la siembra. EI pro-
ducto debe aplicarse con espolvoreador de
mochila regulado de modo que el gasto sea el
mínimo; conviene utilizar mangueras o tubos
lanzas de suficiente longitud, para que ]a bo-
quilla quede muy próxima a la planta sin q^ue
se violente el obrero; de este modo se recubre
todo el follaje por una nube de veneno que lo
envu^elve por completo, no quedando parte al-

ct aaaa ?



guna de ]a hoja sin recubrirae por e] insec-
ticida.

Manteniendo el chorro del espolvoreador
con muy poco gasto, y acercando la boquilla
a la planta lo más posible, se reduce al míni-
mo el consumo de araeniato; y como el tra-
tamiento se realiza cuando las plantas son pe-
queí3as y están plantadas en líneas, no es ex-
cesiva la cantidad de polvo utilizado, aunq^ue
sienapre resulten más caros, en igualdad de
circunatancias, los espolvoreos q^ue las pulve-
rizaciones.

Aún máe eficaz que el arseniato de calcio
son Ios espolvoreos con polvo nicotinado; ea
éate un insecticida de contacto, siendo, por
tanto, inmediata la muerte de los insectos,
que en esta época, al estar el terreno limpio
de malas hierbas, se encuentran agrupadoa a
lo largro de las líneas de remolacha, y son fá-
cilmente alcanzados al efectuar el tratamíen-
to, El resultado es también máa aparente, por
camprobarse en el acto cómo perecen las
"pulguillas".

I.a rapidez en su muerte en los tratamien-
tos con polvo nicotinado es, acaso, la razón
de s^u mayor eficacia sobre los arsenicales,
por impedir a la "pulguilla" cauaar nuevas
tesiones, mientras que con loa segundos es
preciao, para que muera el insecto, ingiera
el veneno, causando, por tanto, algún daíío
a las plantitas recién nacidaa; y dada la es-



casa resistencia que, según hemos dicho, tie-
nen éstas a las erosiones provocadas por la
"pulguilla", no es de extrañar que, si bien
mueren los insectos, perezcan también buen
número cie plantas.

Además de la lucha directa, deben emplear-
se otras medidas cultut•al^es, que en muchas
ocasiones son de manifiesta utilidad, y aún
más si se complementan con los tratamientos
descritos, en los añoŝ de invasiones grandes.
Son aquéllas las siguientes : .

1; La siembra temprana ; práctica que no
cesaremos de recomendar para la remolacha,
por tener bien comprobada su utilidad. De
este modo, al salir la "pulguilla" de su refu-
gios invernales, tienen ya las plantas varias
hojas y ha pasado el momento del mayor pe-
ligro, resistiendo mejor a los ataques.

2 a La siembra espesa, especialmente en
los años en que sean de temer ataques de "pul-
guilla". Nosotros la hemos efectuado hasta
con más de 30 kilogramos de semilla de re-
molacha por hectárea, consiguíendo así que,
al efectuar el aclareo, queden aún muchas
plantas sin atacar, separándose entonces las
que ofrecen lesiones y dejando las sanas.

3 a Facilitar el rápido crecimiento de las
plantas mediante aportaciones de nitrato en
el momento del aclareo, disminuyéndose con
ello el perfodo de tiempo en que son más vul
nerables.



Estas tres prácticas, complementadas, si
hay necesidad, con los espolvoreos de arse-
niato de calcio, o, mejor, con polvo nicotina-
do, suelen ser suficientes para salvar las siem-
bras de remolacha de las invasiones de la
"pulguilla".


